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La AutcTs, nacida en P«Tsla, r»siden la  ea  Rb«w 
desi« desde los cinco años, s « traslada a Londres a 
los lr»inla. Publica a lli numerosas novelas 7  obxas 
d« teatro. Es uno de los ocho "iracundos" qu « Tom  
Masc2iler congregara en su famoso ^'ItSanÜiesto", pe
ro no demora en renegar de ellos acusándolos de 
limitación proTÍnciana. Su nombre es ya  prestigioso. 
Y con motivo, según es fácil advertir en esta no> 
▼da. (V

Rolata en ella  experiencias claramente autobio
gráficas. vividas en sus primeros años de Londres, 
en sórdidas pensiones por donde desfilan los perso- 
oajes más estrafalarios. La  observación os siempre 
aguda y  reveladora. L a  presencia de la  autora es 
isuT discreta: se lim ita a observar, con hondo in- 
t«Tes humano, a anotarlo todo, conversaciones ges
tos y  conducta«, sia excederse jamás en la  minucia 
ni superponer reflexiones generales, acertando siem> 
pro con e l detalle preciso, dejándonos un insupera« 
bl« lesíimozüo del londinense medio y  de la clase 
¿aja. JÜo necesita paza e llo  explicStsx sus dramas, 
convertirlos en concepto. L e  basta con verlos v iv ir  
7  hacérnoslo notar. Un hondo amor, pero algo dis" 
taate 7  recuente, preside e*a atención siempre abier» 
ta a lo  que 2a rodea. Sabe registrar sobre todo ese 
fondo corroido. a veces cruel, de los frustrados, tan 
iguales en Londres como en M oníeTidee. Lástima 
que esa identidad esencial no apare2 ca subrayada 
per el lenguaje usado en los numerosos d i^ogos 
de la novela, españolizados por una traducción en 
la que reina e l "vosotros", así como muchos giros 
j  palabras peninsulares. Notas de contenida ter
nura atenúan aquí 7  allá ese fresco som brío. Las 
escenas tienen algo de dantescas, attnq[ue en tono 
tnu7  menor, ta l ves pOr e llo  más conmovedoras. 
La autora es una admirable espectadora. Parece 
no sufrir lo  que ve. simula impasibilidad, hasia el 
final. Pero se mezcla a lodo, lo  v iv e  todo, espec- 
tanze. escribiendo cuando puedo. Nos deja asi un 
verdadero documento. N o  hay a llí personajes ni in-> 
trigas descollantes. O hay uno, e l ser humano. re> 
descubierto una vea más.

W A S H IN G T O N  L.OCKH ARX 
( « )  DORIS LESSING : EN BU SCA DE U N  INGLES. 
Barcelona. Seix Barzal, 1965. 267 pp: (Xrad. María 
Luisa Borras). (D istribuye: A L F A ].


